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Estado Mayor dejó de ser del agrado del Secretario de la Defensa, General García Barragán, 

quien empezó a relegarlo, asegurándose que dejara de aparecer en todos los actos detrás 

del presidente. Para García Barragán durante 1968, era claro que Gutiérrez Oropeza “había 

estado dando contraórdenes o fallado en la interpretación correcta de sus órdenes”.71 

Figura 9. Ficha de Luis Gutiérrez Oropeza en expediente de la CIA sobre 
funcionarios del gobierno de Gustavo Díaz Ordaz, 1967 

 
Fuente: Lyndon B. Johnson library, Ficha de Luis Gutiérrez Oropeza en expediente 

de la CIA sobre funcionarios del gobierno de Gustavo Díaz Ordaz, 1967.

Gutiérrez Oropeza tomó a la letra el permiso que Díaz Ordaz le había ofrecido desde 

aquella leída de cartilla de 1964: 

Coronel, si en el desempeño de sus funciones tiene que violar la Constitución no me lo consulte 
porque yo, el Presidente nunca le autorizaré que la viole; pero si se trata de la seguridad de México 
o de la vida de mis familiares, Coronel viólela pero donde yo me entere, yo el Presidente lo corro 
y lo proceso, pero su amigo Gustavo Díaz Ordaz le vivirá agradecido.72

71. Pascal Beltrán del Río, “Versión de la Inteligencia Militar de EU: La indisciplina de los dos generales provocó la matanza 
de Tlatelolco”, en Proceso,1091, 28 de septiembre de 1997, 7. 

72. Gutiérrez, Gustavo Díaz Ordaz, 25.
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Así conforme se acercaba el fin del sexenio fue disminuyendo su poder y presencia, durante 

el día del ejército, el 19 de febrero de 1969, “un joven capitán del ejército se paró directamente 

detrás del presidente mientras Gutiérrez estaba sentado en una mesa [contigua]”,73 entonces dejó 

de tener el lugar privilegiado, siempre junto al presidente, con la posibilidad de susurrarle al oído. 

Figura 10. Portada México Informa, número 104, septiembre 1967. 

Fuente: México Informa, 104 (1967): 1. En Acervo BDCV-Colmex.

La “buena estrella” que lo acompañó durante el sexenio 1964-1970, comenzó a apagarse 

en los primeros días de diciembre de 1970. Luego del traspaso de poderes y la asunción de Luis 

Echeverría como presidente de la República,74 fue nombrado Director General del Departamento 

de Industria Militar el primer día de la administración,75 hasta el primero de julio de 1973.

73. Veledíaz, Los jinetes de Tlatelolco, 155. 

74. Juan Veledíaz, “Tres momentos desconocidos del 2 de octubre del 68”, octubre de 2013, http://www.estadomayor.
mx/33870 (consultado: 10 de marzo de 2018).

75. Sin autor,“General Luis Gutiérrez Oropeza, jefe del Departamento de la Industria Militar”, en El Día, 2 de diciembre de 1970, 3.
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No duró mucho [en el puesto], una serie de anónimos que comenzaron a correr en las instalaciones 
de la Secretaría de la Defensa, en los que se mofaban del grupo de generales, muchos de ellos con 
edad promedio de más de 70 años, que habían copado los cargos más importantes nombrados por 
el nuevo secretario de la Defensa, el General Hermenegildo Cuenca, apuntaban a su oficina como 
origen. Aquel grupo de ancianos se les bautizó como “la momiza”.76

El secretario de la Defensa del sexenio 1970-1976, detestó a Gutiérrez Oropeza por los 

señalamientos que pesaban en su contra por los acontecimientos del 2 de octubre y por el tema 

de unos anónimos que en los pasillos de la Sedena fueron soltados, para desprestigiar al nuevo 

jefe del Estado Mayor Presidencial. Para mantenerlo fuera del círculo militar cercano al presidente 

Echeverría Álvarez fue promovido como embajador en Portugal del año 1973 a 1974. 

A su regreso, solicitó incorporarse como agregado militar del Estado Mayor Presidencial, 

[Hermenegildo] Cuenca mandó que lo enviaran de comandante de la guarnición militar de 
Manzanillo, en Colima. Era un cambio drástico, de una embajada en Europa, a un cuartel en el 
pacífico mexicano. El Poblano se inconformó, no quería ir y no tardó en ser llamado a la oficina del 
General Cuenca. Ahí frente a frente, un par de ayudantes del secretario presenciaron esta escena 
entre los dos generales.

—Tiene usted tres opciones: cumplir con la orden, no cumplir, pero si no cumple por evidencia lo 
proceso, o pida su retiro. ¿Qué escoge?, le cuestionó Cuenca.

—Pues me retiro, dijo Gutiérrez Oropeza. Y se retiró del Ejército como general de brigada.77

Como una sombra los poblanos se seguían el uno al otro, en los momentos de gloria 

y desasosiego. Era común verlo en las fotografías de la época, flanqueando al mandatario. 

La lealtad que profesó Gutiérrez Oropeza a Díaz Ordaz fue a prueba de todo. El exjefe de 

Estado Mayor cubrió la espalda de su presidente cuando este ya había fallecido,78 y mantuvo 

su defensa durante toda su vida, no lo traicionó incluso sintiendo acercarse el fin de su vida, 

el arribo inevitable de su muerte.79 

76. Juan, “Tres momentos desconocidos”. 

77. Juan, “Tres momentos desconocidos”.

78. En el XVIII aniversario luctuoso de Díaz Ordaz en 1997, Gutiérrez Oropeza fue el único orador, recordó a su “amigo 
y jefe”, “Ante familiares, amigos y colaboradores de Díaz Ordaz, el general Gutiérrez Oropeza dijo que, pese a ataques, 
injurias y amenazas, el ex presidente, ‘mantuvo firme el timón de la patria, para conservarla en calma y en paz. En esos 
momentos difíciles, México tuvo presidente; no era su prestigio el que estuvo en peligro, sino el de la patria’”, José Antonio 
Román “Desorientación e ignorancia sobre los hechos del 68: Gutiérrez Oropeza”, La Jornada, 16 de julio de 1997, 20.

79. Jesús Arana, “Gutiérrez Oropeza murió siendo leal al ex presidente Díaz Ordaz, afirma su hijo”, en La Jornada, 22 de 
marzo de 2007, 32.
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En 1977 cuando se retiró de la actividad castrense, tuvo tiempo para escribir dos 

libros. Ambos son materiales valiosos para el estudio de historiografía oficialista sobre el 

movimiento estudiantil de 1968. En el título del primero mantiene su lealtad: Díaz Ordaz. El 

hombre. El Gobernante, publicado en mayo de 1986. 

Desde 1998 Gutiérrez Oropeza fue acusado directamente por los exdirigentes del 

Consejo Nacional de Huelga como culpable de la represión contra el movimiento estudiantil 

y cómplice del delito de genocidio por la masacre de Tlatelolco.80 En una entrevista concedida 

a La Jornada el 26 de septiembre de 1998 negó toda responsabilidad suya y del entonces 

presidente Gustavo Díaz Ordaz diciendo: “Los únicos culpables de los hechos sucedidos a diez 

días de la inauguración de las Olimpiadas México 68, fueron los que pagaron y se beneficiaron 

del movimiento, entre los que destacan Rusia, vía Cuba, así como Estados Unidos”.81

El movimiento estudiantil había ya decidido dar el golpe de timón y encarar al gobierno 

mexicano para despojarlo de la conducción del país, acorde con la noción paranoica de conjura 

en el ambiente, en su otra obra La realidad de los acontecimientos… dice que la violencia 

desatada desde el 23 de septiembre y hasta el 2 de octubre formo parte de un plan maestro 

de desestabilización. La conspiración internacional determinó el 15 de septiembre, luego de 

la fiesta mexicana en Ciudad Universitaria, que formarían una “Junta de Gobierno, que en la 

primera oportunidad se pediría fuera reconocida por los países socialistas y comunistas”.82

 La estrategia militar del movimiento, según Gutiérrez Oropeza, contemplaba “apoderarse 

del edificio de Relaciones Exteriores”,83 para convertir el recinto en “su cuartel general”.84 

Tras la provocación, había la idea de que comandos militares extranjeros, intervendrían “con 

el pretexto de proteger y desalojar a sus delegaciones deportivas y que ya se encontraban 

en el país”.85 Provocar la violencia para desembocar inercias incontenibles, en suma, el 2 de 

octubre las cosas no salieron como supuestamente lo tenían contemplado los estudiantes: 

80. Sin autor,“Tlatelolco 68: Gutiérrez Oropeza es llamado a comparecer”, Proceso, 29 de octubre de 2002, http://www.
proceso.com.mx/?p=246031 (consultado: 10 de marzo de 2018).

81. S.A., “Tlatelolco 68: Gutiérrez”.

82. Román, “Desorientación e ignorancia”, 20. 

83. Román, “Desorientación e ignorancia”, 21.

84. Petrich Blanche y Triunfo Elizalde, “Gutiérrez Oropeza debe probar sus palabras, dice Álvarez Garín”, La Jornada, 17 
de julio de 1997, 13. 

85. Blanche y Elizalde, “Gutiérrez Oropeza debe…”, 13.
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[…] Fueron los “guerrilleros” quienes dispararon sobre el pueblo y causaron la atroz matanza. 
Al gobierno no le convenía que hubiera muertos. Por eso iba el general Hernández Toledo a 
parlamentar. A los únicos que les interesaba tener cadáveres era a los del CNH para desfilarlos en 
una gigantesca manifestación y acusar al Presidente, echándole al pueblo encima.86

En suma, la versión que ofrece en su libro La realidad de los acontecimientos de 

1968, publicado en abril de 1996, concede importancia a actores detrás de bambalinas. En él, 

los estudiantes son objetos manipulados, los verdaderos sujetos históricos del movimiento 

estudiantil son otros, ni siquiera radican entre los líderes. Para “El Poblano”, estos son los 

sujetos y razones detrás de la protesta juvenil: 

•	 Entre los estudiantes que naturalmente son inquietos, se esconden los 

desestabilizadores, la juventud mexicana, falta de malicia es rehén sin saberlo. 

•	 Fuerzas políticas del exterior desean descarrilar la democracia mexicana, 

utilizando la vitrina internacional de las olimpiadas. 

•	 México es un jugoso bocado que se disputan las potencias en pugna de la guerra 

fría. La CIA y los intereses estadounidenses en disputa con agentes soviéticos, 

cubanos y vietnamitas. 

•	 El ingeniero Heberto Castillo y el expresidente Lázaro Cárdenas son las figuras 

más notables detrás el movimiento estudiantil, son los que mueven los hilos. 

•	 Políticos amargados y con aspiraciones presidenciales alimentan al movimiento, 

como por ejemplo Carlos A. Madrazo y su partido en formación Patria Nueva.

•	 Los responsables del derramamiento de sangre del 2 de octubre son los 

estudiantes. Necesitaban reanimar el movimiento que iba picada. Con total 

“disposición a la inmolación”.87

Luego de que se hicieran públicos los documentos del general Marcelino García 

Barragán en 1999 y que fueron divulgados en el libro Parte de Guerra, en el cual es señalado 

como responsable de apostar diez francotiradores en la plaza de las tres culturas, los 

señalamientos crecieron, se hicieron más directos y enérgicos. Pero esa presión no lo dobló, 

se mantuvo firme. En junio de 1999, una nota periodística capta el momento. “Oropeza 

86. Gutiérrez Oropeza, Luis, La realidad de los acontecimientos de 1968 (México: L. Gutiérrez Oropeza, 1996), 62. (Libro 
obtenido de: AGN, SEDENA, EMP, c.147, ex. 25-1967).

87. La prueba fehaciente de que el movimiento estudiantil se inmolo se encuentra en un volante, que según Gutiérrez 
Oropeza lo explica todo. “‘Siempre se tendrán buenos amigos, cuando se tenga un ejército poderoso’. Asiste al mitin del 
2 de octubre a las 17 hrs. en la plaza de las tres culturas de Nonoalco Tlatelolco. TODOS LOS HOMBRES HAN DE MORIR, 
PERO LA MUERTE PUEDE TENER DISTINTOS DIGNIFICADOS. CNH”. Gutiérrez, La realidad, 64. 
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negó ayer todo: ‘Yo no tenía nada que ver con los líos del 2 de octubre’, dijo el militar 

retirado, y desmintió haber enviado francotiradores militares a Tlatelolco.”88 

La clave para entender la negación de su participación en los acontecimientos de 

1968 y de nulo reconocimiento o aceptación de responsabilidad por actos ilegales, deben 

buscarse en las declaraciones de su hijo: “[mi] padre vivió convencido de que la actuación 

del gobierno federal en la Plaza de las Tres Culturas permitió al país años de estabilidad, ‘y 

eso que muchos critican que es la mano firme’”.89 

Murió el 19 de marzo de 2007, sin haber sido castigado penalmente por los 

acontecimientos del 2 de octubre y de su colaboración en la formación de grupos 

paramilitares que en las décadas de 1970 y 1980 dieron vida a la guerra sucia. Se llevó a 

la tumba la información sobre los responsables directos de la provocación en Tlatelolco. A 

pesar de haber escrito al respecto, nunca se despegó de la versión oficial primigenia, esto 

debido a la responsabilidad que cargaba y a la información a que tuvo acceso. 

A diferencia de otros actores de primera línea, como García Barragán, Gutiérrez 

Oropeza no se movió un milímetro de la versión oficial, hasta el final de sus días la sostuvo. 

La realidad de los acontecimientos ha quedado cifrada en su texto, sin embargo, la verdad 

de la decisión de terminar con el movimiento estudiantil, en una emboscada la guardó para 

sí, congruente con el pacto de lealtad. 

Paulatinamente se han ido develando las escenas tras bambalinas en las alcobas del 

poder aquel otoño de 1968. A medida que aparecen nuevos testimonios, documentos y 

estudios el horizonte se expande y logramos conocer situaciones negadas. La historia ya 

está haciendo el trabajo de juez, ha señalado responsables y culpables, pero no está en ella 

hacer justicia, únicamente colabora, lo cual es otro asunto.

88. Juan Jesús Azanárez, “Una investigación culpa a un reducido grupo de militares de la matanza de Tlatelolco”, El País Digital, 
1152, 29 de junio de 1999. http://www1.udel.edu/leipzig/060299/elb290699.htm (consultado: el 10 de marzo de 2018).

89. Arana, “Gutiérrez Oropeza murió”, 32.




